
Las aventuras de Tintín 
Tintín está paseando por un mercado cuando encuentra la maqueta de un velero, el              

Unicornio, que compra.  

 
Sin embargo, justo después, es abordado por Sakharine y el misterioso Barnaby, que             

intentan comprar la maqueta. Tintín lleva el barco a casa, y éste se cae y se rompe, saliendo un                   
pergamino del mástil roto. Más tarde, Tintín descubre que alguien ha robado el Unicornio.              
Mientras, los incompetentes detectives Hernández y Fernández están en la pista de un             
carterista. 

 

 



Tintín decide visitar a Sakharine en el castillo de Moulinsart, acusando al hombre de              
haberle robado cuando encuentra una miniatura del Unicornio, pero esta miniatura está intacta:             
es decir, hay dos miniaturas.  

Cuando vuelven a casa de nuevo, Milú le señala el rollo de pergamino que cayó antes                
del barco, y Tintín, tras leerlo, lo guarda en su billetera, que poco después es robada.                
Hernández y Fernández logran encontrar al carterista después de que éste pierda su propia              
cartera. 

Al día siguiente, Barnaby intenta hablar con Tintín, pero es acribillado, dándole tan solo              
tiempo de marcar la palabra Karaboudjan. Poco después, Tintín es secuestrado por varios             
cómplices de Sakharine y llevado al buque mercante SS Karaboudjan, donde es encerrado en              
una bodega. Con la ayuda de Milú, Tintín escapa, y conoce al capitán del barco, Haddock, que                 
permanece encerrado en su camarote y borracho gracias al whisky que le trae el primer oficial                
Allan, que se ha aliado con Sakharine y liderado un motín para hacerse con el control del                 
barco.  

  
 
Tintín, Milú y Haddock escapan del barco en un bote, pero Sakharine ordena que los               

maten, mandando un hidroavión, el cual Tintín consigue tomar para poder llegar hasta el              
cercano puerto marroquí (ficticio) de Bagghar, pero se estrellan en el desierto. 

Deshidratado por el calor y sufriendo por la falta de alcohol, Haddock sufre             
alucinaciones, y comienza a recordar la historia de su antepasado, Sir Francis de Hadoque,              
capitán del Unicornio en el siglo XVII. Durante un viaje en el que el barco estaba cargado de                  
tesoros, su nave fue atacada por el barco pirata del temido Rackham el Rojo. Tras una batalla,                 
Sir Francis decidió hundir el Unicornio  y retornar  a Europa.  



Hizo crear tres modelos del Unicornio, en cada uno de los cuales escondió un              
pergamino: quien posea los tres, podrá descubrir la ubicación del Unicornio y encontrar su              
tesoro. Tintín, Haddock y Milú son rescatados por una patrulla de la Legión Extranjera, que los                
lleva hasta Bagghar. 

 
Casualmente, el tercer modelo de la nave está en Bagghar, en posesión del jeque Omar               

Ben Salaad, protegido por una caja de cristal a prueba de balas. Sakharine también está allí,                
tras haber convencido a Bianca Castafiore para que dé un concierto para el jeque. Su voz                
rompe el cristal, lo que permite al halcón de Sakharine robar el barco para obtener el tercer                 
pergamino.  

 



Tintín, Haddock y Milú persiguen a Sakharine y al halcón hasta el puerto, donde              
Sakharine fuerza a Tintín a dejar sus pergaminos para salvar a Haddock y Milú de morir                
ahogados.  

En Europa, Sakharine se encuentra con un recibimiento policial en el muelle, después de              
que Tintín los alertara. Sakharine y Haddock reanudan la lucha que iniciaron sus antepasados,              
hasta que Haddock resulta victorioso y Tintín recupera los pergaminos. 

Con los pergaminos en su poder, Tintín y Haddock se dirigen al lugar que indican las                
coordenadas: Moulinsart, que había sido construido originalmente por Sir Francisco, y donde            
Haddock había vivido de niño antes de que la casa quedara abandonada. Haddock se da cuenta                
de que el sótano debería ser más grande, y entre Tintín y él consiguen acceder a una parte                  
oculta de éste, donde los dos encuentran… 

 
 

 
 

 


